
Mérida * Páginas especiale:

En el lntento de p►esentar a esta Mé-
rMa blmt/sneNa tnnte al futuro, nada me-
jor que Incluir en estas páglnas el tema
dN Aaobispado de Mérida, de aquella
sode metropoitana que tuvo y que ahora
reivindica Extremadura entera. La mejor
forma de hacerlo, según nuestra opinlón,
está en dar a conocer un resumen de un
amplio trabajo que bajo el titulo «La sede
metropolltana emerltense, su tras/aclón
a Compostela e intentos de restaura-
ciónN publicó Estebán Rodríguez Amaya,
en la Revista de Estudios Extremeños el
año 1949, publicaciórt que para su /ec-
tura nos ha sido facilitada por don José
Alvarez Sáenz de Buruaga. EI trabajo
consta de 30 páginas y de ahí que nos
veamos obllgados a transcribir algunas
de sus partes solamente.

ll extendió la bula de tra^iación de la Me-
trópoli emeritense, en Valencia de! Delfi-
nado, el 27 de febrero de 1120, y la del
nombramiento de Legado el dia siguien-
te, 28 de febrero.

Estas concesiones fueron recibidas en
Santiago con extraordinario júbilo por la
gracia recibida. Faltaba la entrega de los
tifu/os originales y la invesiidura de esios
cargos (cosa que se consiguió tras ar-
duas dificultades).

Podemos imaginarnos la extraordina-
ria alegría de Gelmirez, su Cabildo y
pueblo compostelano. Aquella suprema
aspiración, por la que tantos años habia
luchado sin reparar en sacrificios ni dis-
pendios, se veía plenamente colmada.
Su amada basflica compostelana ya se
veia decorada con el glorioso título de
metropolitana y todas la diócesis que
dependieron de la antigua Mérida venlan
a ser sus sufragáneas. Su triunfo no po-
dia ser más completo. Por virtud de estos
nombramientos se convertía en la pri-
mera figura de la Iglesia española y el
mismo arzobispo de Toledo no podla
competir con él...

Una sombra empañaba, sin embargo,
la limpieza de este triunfo y era e/ temor
de que esta situación no fuese duradera y
Composte/a viniese a/gún día a perder su
sltuaclón de metropolitana y se tornase
su/rsginea. La causa de esta preocupa-
eron era deblda a que el traslado de /a
wMlropolitana emeritense a Compostela
era terr^pora/ y condlclonado a la restltu-
clón de su sede a Mérida, así que esta
ciudsd fue^se reconquistada.

FUENTES HISTORICAS

«... Es bastante conocida la historia
de la Iglesia de Mérida en las épocas ro-
mana y visigótica. EI P. Flórez, en el tomo
Xlll de su nEspaña Sagradau, nos ofrece
un extenso y bien documentado relato de
la historia eclesiástica de Mérida y de sus
Prelados más gloriosos. Estudia sus
Concilios, sus santos, sus igleaias, sua
monasterios y sus varones Ilustn9s,
aprovechando cuanto anteriormsnM ae
habia escrito sobre esfa Iglesia Metropo-
litana.

Fuente coetánea que arroja eape^M
luz sobre el período visgodo es el «opus-
culum^ de Vita et Miraculis Patrum Eme-
ritensium^. E/ hermosísimo himno del
gran poeta crlstlano y españo/ Prudencio
y las Actas del martirio de Santa Eulalia
nos atesilguan las virtudes y el heroico
martlrb de tan lnvicta mSrtir.

Esta nlativa abundancia de fuentes
hislóHcat dsadpanoe cuando llegamos
^l periodo mozárabe, en el que lss esca-
sas noNcias que a nosotros han l/egado
aparecen diapersas en cronicones y au-
ioresárabes, ofreciendo dificultades casi
insuperables al investigador que inienta
recogerlas de un modo sistemático. La
nHistoria Composte/anau, en lo antiguo,
y la obra de López Ferreiro, en lo moder-
no, son las fuentes principa/es para la
historia de la traslación de la Sede Me-
tropolitana de Mérida a Santiago de
Composte/a.

Historlar esta traslación y la época
mozárobe es el objeto directo del pre-
sente trabajo, no concediéndole a las
épocas romana y vlsigoda más que lá
atenclón lndispensable para /a continui-
dad histórlca de nuestra relaclón, desde
el momento en que el cristlanlsmo hace
su apariclón en Mérida hasta /a tota/ ex-
tinción de su Iglesia. Consagramos B-
nalmente unas páginas a un intento de
establecimiento de un Obispado en Mé-
rida durante los años que inmediata-
mente siguieron a su definitiva ►econ-
quista, intento que se vio condenado a
irremediable /racaso a causa de la tenaz
oposición compostelana.

Mérida es una de las primeras ciuda-
des de España en las que aparece orga-
nizada la iglesia católica. (EI autor hace
un amplio relato de todas las actuaciones
de Obispos y Arzobispos de Mérida y
pasa a lo que ahora más interesa, la apa-
rición del sepulcro de Santiago, la crea-
ción del Obispado y la traslación del Ar-
zobispado de Mérida.)

Hacia el 914 debió extinguirse el
Obispado de Mérida, quedando reducide
a una situación oscura, pues ni duranie
los turbulenfos /inales del Califato, ni du-
rante el período de los reinos de Taifa, es
apenas mencionada. Un sólo florón le
quedaba: su título de Sede Metropolita-
na, y vamos a ver cómo también de él fue
despojada.

poco en la historia y fijemos la atención
en un hecho extraordinario que vino a
causar una verdadera revolución en la
Iglesia Española. Me r+efiero a la reMela-
ción milagrosa del sepulcro del Apóstol
Santiago..., ocurrida sn 81 año 814.

Los Obispos, los fieles y/os Reyes
comenzaron a visitar oon /rscuwrcia
equel /ugar, dotindo/o con la rrNpw w-
plendidez. Alfonso lll el Magno reedificó
y amplió la primitiva ipNsia, qw hN dr♦
trvida despuós por Almanzor y readifi-
cada por Bermudo ll, psrdurando hasta
el año 1077, en que Diego Peléez co-
menzó a levantar la actual Catedral, ter-
minada por don Diego Gelmirez, en los
primeros años del siglo Xll. Enfre fanto,
la fama del prodigio se difundió por ioda
Europa, convirtiéndose Santiago en lu-
gar a donde afluian /os peregrinos de
todo el orbe católico. Pronro fue irasla-
dada a Santiago /a Sede de Iria y su im-
portancia se vio acrecida con los más
extraordinarios privilegios. Las riquezas
y poderio de /os Obispos de Compostela

zobispal, por entender que era justa la
concesión de este honor a la iglesia que
encerraba el sepukro del Apósto( San-
tiago. Gozoso y satisfecho con estas
promesas, regresó a Galmfrez a Santiago
con la firme r^esolución de aplicar bs
medioa conducentes a la reaizacidn de
este propósito.

Or^ 1104. licha dr au prinMra vi-
sifa a Roma, no perdió ocasión de solici-
tarir Nevacibn de au d►óawir a /a digni-
dad metropolifana. (f?elata el autor de
esos intentos y gestiones que primero
fueron sobre /a traslación de la Sede ar-
zobispal de Braga y después de la de
Mérida. EI punto definitivo an-ar^a aquí.)

La definitiva ocasión se presentó con
motivo de la visita de Guido, Duque de
Borgoña, acompañado de muchos mag-
naies que habían hecho la peregrinación
a Santiago. Se celebró una solemne au-
diencia (con e/ Papa) y en ella varios Car-
denales, el Abad de Cluny, el Obispo de
Oporto y el Duque de Borgoña, acompa-
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llegaron a su grado máximo al adveni-
miento de don Diego Ge/mírez, una de
las más extraord inarias figuras de /a Ig/e-
sia española. Prescindiendo de su activi-
sima iniervención en la agitadisima poli-
tica de su tiempo, politica que le hizo
correr los máximos peligros en muchas
ocasiones, hemos de reconocer y pro-
clamar su exiraordinario celo por el es-
plendor de su Iglesia y e/ acrecenta-
miento de su diócesis.

EL EMPEÑO
DE GELMIREZ

Testigo fehaciente es la maravi-
llosa Catedral de Santiago, una de las
obras más extraordinarias de nuestra
arquitectura religiosa.

riados porsus caballeros, cayeron de ro-
dillas ante el Papa, pidiéndole humilde-
mente que concediese a Santiago /a dig-
nidad arzobispal que tuvo Mérida y di-
ciendo que no se levantarian hasta que
esta gracia les fuese áoncedida.

EL TRASLADO DEFINITIVO

Conmovido el Papa ante tanta humil-
dad e insistencia, contestó: «Levantáos,
hijos carísimos un Cristo; mucho es lo
que pedis, pero justo es que se conceda.
Con la ayuda de Dios, la Iglesia Compos-
telana será ennoblecida con la dignidad
metropoitana de la Iglesia Emeritense^.
La batalla estaba ganada. La alegria
inunda sus corazones y rinden fervoro-
sas gracias al Pontffice. Pasados unos
días, don Hugo pidió para el Prelado de
Santiago el nombramiento de Legado
pontiñcio para las provincias eclesiásti-
cas de Mérida y de Braga, gracia que
también le fue concedida.

Faltabasólo redactarlasBulas de con-
cesión de ámbas gracias y, después de
cumplir los trámites necesarios, Calixto

APAR/C/ON DEL No escatimó esfuerzos para todo lo
SEPULCRO que r^edundara en engrandecimiento de

DE SANTIAGO su diócesis. En su visita a Roma tue muy
bien recibido por e/ Pontffice Pascual ll,
quien /e concedió el uso del palio y le

Para la cabal inteligencia de todo lo prometió satisfacer sus deseos de elevar
ocurrido, conviene que retrocedamos un la diócesis de Santiago a la dignidad ar-

(Gelmirez, entendia, como nos dice la
Composiela, que «es me%or no adquirir
un honor que perderlo por desidia y ne-
gligencia una vez adquirido», y fiel a este
principio, luchó cuanto pudo por conse-
guir de Calixto ll la concesión de la dig-
nidad metropolitana Hin perpetuum^.
Cosa que consiguió, y como expresión
de gratitud envió al Papa trescientas on-
zas de oro.)

Calixto confirmó y selló el privilegio...
viniendo Mérida a ser despojada para
siempre de su dignidad de metropolita-
na. La Bula fue extendida en 22 de junio
de 1124. (EI señorio de Mérida también
tue promeiido a la /g/esia de Santiago
por A/fonso VII.)

INTENTOS DE RESTAURACION

...Inmedlatamente después de la re-
conquista de Badajoz y Mérida en los
primeros meses de 1230, se planteó la
cueatión del establecimiento de oblspa-
dos en ambas ciudades; en Mérfda, por
haber sido metropolltana de tan g/o►iosa
tradición e hlstorla, y en Badajoz, por ha-
ber sido cabeza de relno y por su proxi-
midad a Portugal en un momento en que
las fronteras no estaban bien d^elimitadas
Y portugueses y leoneses a/egan dere-
chos sobre muchas poblaciones de sus
respectivos terrftorios. En el caso de Mé-
rida, después de muchos y curlosos inci-
dentes, triunfó el criterio de los metropo-
itanos de Composte/a frente a los mani-
fiestos deseos de Reyes y Pontffices, que
quisieran inslstentemente devo/ver a Mé-
rida una sede episcopal que por justísi-
mos derechos y títulos /e correspondfa.

(Gregorio IX ordenó que se establecie- •
sen los obispados de Mérida y Badajoz y
de que fuera el arzobispo de Santiago el
encargado de llevarlo a cabo, dándole
para ello las mayores facilidades. Sin
embargo la orden de Gregorio no se
cumple. ^^ué razones hubo para ello?
Para comprenderlas hay que estudiar y .
conocer la historia y situación de Mérida
en relación con los arzobispos de San-
iiago, ^ lo que hace conocer perfecta-
mente las causas de esta resisiencia a los
mandatos del Sumo Pontifice Gregorio
IX, pensando claro está en el poderde la
Orden de Santiago.)

...EI dominio de la Orden de Santiago
en Mérida lmplkaba su sujeción a la or-
ganización eclesiástka de /a misma y asf
vino Mérida a quedar sometida a la auto-
ridad de los Priores de San Marcos de
León (año 1254), perdlendo toda espe-
ranza de recuperar su sede eplscopal.

Asf permanPCió hasta 1874, en cuyo
año fueron dis^eltos los prioratos y Mé-
rida quedó incorporada a la diócesis de
Badajoz, de la que hoy es gala y orna-
mento.

(^Qué se podrá hacerahora?)


